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!■& VIROEK DS SA  BBLLA JA RD lSBtlA .

(C l’ADHO E .'l MALERA OE R A F A E L .)

ÍH E TAÜ TAI6 IO .

Hace í1 g c o «  a ñ w  que leimos en un periódico francés el episodio 
que v a m M  é potrer en conocim ientode los suscri lores del S em an a rio . 
Kqs agradó por la hem osa  lección que encierra, y en uno de esos mo- 
inenl®  en que la  im a g io a c ío D  new sila solaz y enlrelenim ienlo t 
g u a r d a n d o  siempr» la idea del articulista francés, l e  t r a d u j i m o s  libre- 

ente, y ha p e r m a a w i d o  en nueslra cartera  b a s l a  boy que lo  ofrece-

niM al digno é  ilustrado Dirocior del SEmaicabio para su inserción en 
dicbo perió ico.

1.

La época de nuestra historia es a! comenzar el sigio de ’is io íé li- 
mo. El logar de la escena, una ciudad de Italia.

Sos las diez de la m añana, y en la esquina de una calle gue des­
emboca en  una anchurosa y msgBiQca plaza, se »e un grupo de p e r­
sonas q w  iasensiblemeole se va aumentando. En unos rostros se ve 
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pin tada la  admiraeioii; en otros la  iicbecílidad del qoe escucba sin 
eoteoder lo que oye. Solo un personaje de edad avanzada, de rostro 
venerable, orlado de Uanquíslmos cabellos y mirada viva y  penetran ' 
te , da i  conoeer su eutuslasuio por medio de un meodlogo bastante 
animado.

El objeto de este eoCusiasmo era un pobre niño p ilido , conaumido 
por el ham bre y la miseria, y cuya figura delgada y harapienta inspi­
ra b a  compasión. Improvisaba versos sobre cualquier asunto  para  ga­
n a r  on p ^ z o  de pao , y  con frecuencia levantaba sus ojos a l cielo, y 
la s  lágrimas regaban sus mejillas. Entooces estrechaba la mano de 
v n  pobre ciego á  qoiea acom pañaba, y  su canto era m as tierno, mas 
dulce, parecido á  los suspiros de un alma que se eleva h is la  el cielo 
por medio de ia  oracioa, para  depositar los tesoros de su am or an le  el 
trono del Omnipotente.

E n  uno de estos momentos se encontraba el niño cuando lo hemos 
presentado á nuestros lectores,

E l desconocido escuchaba coo avidez murmurando:
— D iablol... d iablo l... esos versos son magolficos!

Ya babia sacado de su bolsillo algunas monedas y  se disponía á 
colocarlas eo  la  mano del niño, coando el pequeño poe ta , tomando 
una salvilla, recorrió la asamblea demaodaodo alguna cosa en nombre 
del bnen Dios, para  é l y su pobre padre ciego-

Entonces los curiosos se alejaron, y  el cbico no recibió ni un óbolo.
Solo quedó el desconocido, y  le hizo señal para que se  acercase.

— ¿Cómo te  llamas? le dijo.
— Pietro Trapassi, cnonseñor, para serviros, contestó e l muchacho.
— Pues b ien , P ietro, si tú  quieres improvisarme alguoa cosa sobre el 

dolor de  uoa reina abandonada por un principe que ella ha  recibido en 
aus estados, te daré este puñado de monedas.

— Al in sU o le , excelencia, replicó (el niño; voy í  cantaron las des­
gracias de Dido.

Las pardas cejas dei anciano se arquearon eslraocdinariamenle en 
señal de admiración.

— O b i... o h ! ...  esclamó estupefacto; este  chico dem uestra dema­
siada erudición para tao poca edad ... Ya te  escucho, Pietro.

El jóveo Trapassi coroeozó su improvisación sobre el tem a señala­
do; pero sus versos rebosaban tan ta alm a y  ternura, tan ta  poesia y 
eninsiasm o, qoe el buen anciano dcm m aodo  lágrimas de a iegria  cor­
rió  á é l, y tomándole de la  mano le dijo:

— Vente conmigo... Tñ serás mi bijo; yo tango necesidad de ti. No­
sotros compondremos verses rennidoa, y yo espero que algún dia tu 
nom bre unido a l mío le dará gloria y bonra.

E  im pulsaba á Trapassi para gue le siguiera.
E l chico se resistía diciendo;

— Pero, escelencia, ¿y el pobre ciego?...
— ¿Tu padre?
— l i  padre no, pero el que tengo en logar de la l. Yo no puedo aban­

donarlo.
— Bien, bijo, muy bien, replicó el anciano enternecido. Yo cuidaré 

de éi. En cnanto i  li, qaiero que llegues á  ser uno de los poetas mas 
célebres de Italia.

Y seguido del jéven se perdió entre  la multitud p e  llenaba la an­
cha plaza.

II.

Como una hora antes de la  ea  que ocnrrieron los sucesos que aca­
bamos de referir, y por una de las principales calles de la  ciudad, cor­
r ía  presuroso un hom bre de pequeña esla lu ra, cabello rojo, ojo vivo 
y  sonrisa maligna.

Por su paso daba á conocer su impaciencia, hasta  p e  entrando 
en  una easa de buen aspecto paróse en e l soportal para enjugarse el 
sudor que eu gruesas gotas corría por su treote. Hecbo eslo, ascendió 
por una ancha y  cómoda escalera, y  se encontró en un vestíbulo doode 
esperaban m ultitud de personas.

Aquella casa era la dcl señor Gravioi, uno de los jurisconsultos 
mas célebres de Ita lia  en  aqnella época: las personas qne esperaban, 
sus clieulea; y e l hombre de cabella rojo qoe acababa de en trar, eí 
barbero del abogado, que atravesando impávido por entre  aquella api­
ñada masa de litigantes, abrió la m am para de cuero de Flandes que 
ocultaba la  puerta del despacho del señor Gravini, y se perdió tras ella,

Gravini, á pesar de la  aridez de sus estadios legislativos, cultivaba 
la s  artes y hacia  poesias que no obtenían grao boga entre  los aficio­
nados; mas é l 0 0  se desesperaba por esto: componía y  rim aba con un 
infatigable ardor.

E n  la  m añana de que vamos hablando debia hacer uoa defensa en 
el toro de mucho in terés, y desde muy temprano se entregaba el des­
graciado á la  composición de una oda detestable. Después de dos bo­
ras de trabajo , e l pobre sudaba sangre y agua para  bailar un conso­
n an te , en tanto que hemos visto é  sns clientes aguardando impacieo- 
les la apertura  de laaudieucia, d eq u e  tan poco se cnidaba e l abogado.

En este momento fué cuando el barbero entreabriendo la puerta de 
su  estudio, apareció bruscamente eo el gabinete del sábio.

—Perdón, señor, dijo a l en trar.
— ¿Quiéo me interrumpe? dijo et señor Gravini con tono acre en el 

prim er impulso de m album or; pero reconociéndole, moderó so acento, 
que se hizo m as duice. Ahí ¿eres tú , Zachañoi?

— S i , y o , excelencial
— Vete a l diablo.
—G racias, señor.
— Déjame tranquilo , te  digo. Ue bas hecbo perder onconsonaute. .. 

¡y qué consonante, amigo m io l... veamos si lo recuerda...

 y  al escuchar mi nom bre, el muodo entero,
beuchldo de entusiasm o... verdadero.,, 

n o ,n o ,  eso ea muy com ún... entero... entero...
— ¡Por Dios, señor G rav io i!..  ¡Y por tan poco w  dais esa penal...
— ¿Qué dices lú , desdichado?...
— La verdad, excelencia. Os dais demasiado torm ento por hacer 

versos, cuando todoslos días delante de mi tienda un cbicueio recita 
m illares por un  carlino.

— Tú estás loco.
— No , po t mi a lm a ,  señor. Y si que ré is , podréis escucharle tan 

bieu como yo.
— Ea puesi aféilame a l momento y después íe seguiré.
— ¿Y vaestros clientes que os espcian?
— Tanto peor.para mis clientes.

Algunos minutos después salia el jurisconsulto envuelto eu u n a  
aocha  capa pot uoa puerta de escape seguido del barbero.

Los clientes seguían impacientándose.
Nuestros lectores hau  visto ya el final de esta  aveotura. E l ancia­

no desconocido era Gravini.

IU.

El jurisconsulto eumpiió su palabra.
Dió maestros i  su hijo adoptivo , dirigió su educación con el 

mayor esm ero, y oo perdonó por él ningún sacrificio.
Trapassi ae desarrollaba mas y m as, y sus virtudes y  sus talentos 

te  descabrita  rápidam ente.
Gravini eslaba satisfecbo de su discípulo, y le am aba con ternu­

ra . Decia algunas veces riendo; lE n  poesía mí mas bella obra es Me- 
tastasio.» Este era el nombre sonoro que se  complacía en dar i  
Pietro.

— Amigo m ió , dijole no día G ravin i, ya  estoy viejo, y  yo no soy 
eteroo. Poco tiempo m e queda que v iv ir;  OKúcbame pues. No tengo 
fam ilia: por consiguiente te  lego mi fortuua, Tú am as e l trabajo, 
e re s s á b io ,y  tienes bueo corazoa. Contíoúa, aaiigo mío; sé  siempre 
laborioso; tú  tienes ta len to ; aprovéchalo , H alaslasio, y  tu  nombre 
será célebre.

Pocos dias después Gravini morió.
Trapassi lloró sobre el cadáver de su bienhechor, y siguió sus 

consejos. Adoptó en señal de reconocimiento e l nombre de Uetastario 
qne tan to  placia al viejo abogado; y bajo este nombre bizo sus prime­
ros ensayos dram áticos, qoe tuvieron nn éxito prodigioso.

Sus confemporáoeos le  designaron con e! sobrenombre del Bocine 
iM ia a o .

No tenia aun catorce a ñ o s , cuando escribió su prim er drama.
En medio de su fortuna, y sobre el Irooo de su g lo ria ,  Uetastasio 

no olvidó jam ás la oscuridad de su nacimiento y la  miseria de sus 
prim eros años. Adoraba loe recnerdos de su vida p asada ,  y e l nombre 
de Gravioi arrancaba siempre una lágrima á sus ojos.

La carrera de Melastasio fué larga y briilanle.
Morió en 1 7 ^  á  ¡a edad de ochenta y cuatro años.
La predicción de Gravioi recibió su cumplimiento.
V ir lu i ,  írabajo , y  pertevertn c ic , k a a tid o  siem pre ¡a liio iía  de 

lo t qtio con fé  ju s tíe ro n  em prender el « m in o  de Is p ío r t í .
F ra-vcisuo JAVIER COBOS.

ÓRGA NO S S E C lN lG O S  CON C IL IN D R O ,
RELOJES ORGANIZADOS Y ÓRGANOS ESPRESIVOS, ETC.

( C c s e l f é í t H . )

En el dia la poderosa diosa dé la  moda ba  desterrado de la  mayor 
p a rte  de nuestros cafés los armooiosos relojes de música, que ya no 
se  oyen sino en las horchaterías; ó maa b ieo ,los oídos del público can­
sados de oir repetir aiempre las mismas tocatas, prefieren los sonidos
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mas V iñados de los píanos que locados por hábiles profesores reem­
plazaron aquellos ingeniosos órganos. Sin embargo, cualquier inteli­
gente en música instrum ental convendrá en que los sonidos brillantes 
y estrepitosos del piano, tan adecuados para aires de movimiento rá - 
p i®  y para acom pañar la vo» hum ana, j im is  podria sustituir sioo 
imperfectamente las voces armoniosas y melancólicas del órgano en 
u n  t d í f  10 ó 6D una fuga, i  d o  ser que se acom pañen los sonidos no 
prolongados de las cuervjas de m etal con qq tíoIíd , un inslfum ento de 
viento, ó con la voz; y por esta  razón pueden parecer insípidas y  poco 
armoniosas i  muchos oidos (antas Introrácciones de sinfonías, lan - 
IM cantos ráliciosos en tiempos é  aires lentos de largo, g n o e  i  ada -  
g io , q w  nos encantan ejecutándose en la  orquesta. Entre los oyentes 
p r e te n d ió  diletantes en música, que no desamparau los buenos pia- 
• o s  de n i t r o s  cafés, se pueden notar mucbos apasionados mas bien 
i  U maravillosa destreza de los dedos d e u n  hábil pianista, que no ai 
m érito intrinseco ®  la  pieza de m úsica que ejecuta. La espresion del 
piano, en una palabra, nunca podrá ser comparable i  la espresion ®  la 
voz ó d e  los inslrumenlos con sonidos prolongados, sostenirás.á menos 
q u e  el génio feliz de algún m aquinista constrnctar logre a lgua dia 
d o ta rá  las cuerdas metálicas del instrum ento de esle último g ra ®  de 
perfección. Por esta razón inventaron los e laett y píanoa organizadoí, 
en qu e la s  teclas a l arbitrio del tocador hacen oir sucesiva ó simul­
táneamente sonidos de cuerdas y ®  f l iu u s ;  instrumentos ráliciosossi 
pudieran conservarse afluidos, que se locaron en varios cafés de París 
habrá  mas de w a re a ia a ñ o s .y cu y o m ecan ism o  se  introdujo también 
en losrelojes de música. Existe todavía un hermoso reloj ®  esta  clase 
s n  e Real palacio de Aranjuez. Se aban® naron los pianos organizados 
por la  imposibilidad de m antener su afinación: el calor hace sub irlas 
voces de la s  flautas, s i  paso que bace bajar las cnerdas metálicas.

^ n  motivo de reemplazar eo algún modo dichos inslrum em os,  yo 
hab ía  imaginado desde ei año de 1820 colocat debajo de un piano co­
mún un pequeño o rg an ito ®  tres octavas rá flan tasde  madera (tapada 
la primera octava, abiertas U s o lrasdos), c y a  afinación se consigue 
« c o r t o  tiempo. Correspondiendo el pequeííi tecla®  del organito á 
» / '? * * *  P '*no,la  mano ® recha ® I músico sa lla  Scilm ente de uo 
tocia®  a l  taro , acom pañando ía mano izquierda con las cueidas bajas 
«el piano. En el año 1824 se manifestó este conjunto de dos in s tru - 
m w tos á la  Real fomilia en unconcierto, j  durante los años 1823 hasta 
1830, machas personas habrán visto los efectos de esta disposición, 
ya  sea en la ráliciosa casa de recreo i»  Visla Aiegre lo te s  que fuese 
p o se io n  real, ó ya ea  alguaos cafes ®  aquella época. Aunque la aS - 
nacioB ®  un Juego de flautas de tres octavas, sustituyendo la  fiaula 
travesera común, no exija sino m uy poco tiem po, esta maniobra sin 
em bvgo  puede fastidiar á los aficionados a l piano, y por esla razón y 
á  falla  de constructores no se hizo caso de dicha disposición. Pero 
üMpues d é la  invención de los órganos llamados etpreritw», se resolvió 
ae  na modo satisfectorio e i problema de unión fraternal enlre  piano é 
initrum enios de viento. Todo el mundo conoce aquellos instrumeatitos 

TOlgarmenle h a m ó n ieo i, compuestos de una série 
de chapitas ó lengüetas de la tón  que los niños s« divierten en hacer 
sonar con la boca. J las  de treinta años hace que se  vendiaa en París los 
primeros juguetes de esta  clase, ®  forma circular, y no phjduoiendo 
sino los tres ó cuatro sonl® s del acorde perfecto. Tal era tam bién la 
forma ® l aaevo crom anutro  de talsillo  que publicó el constructor de 
piano* Fernandez, hacien®  oir los ocho soni® s de nuestra escala 
diatónica, y destinado á facilitar á  los aficionados el modo de afinar 
sus pianos. Mas larde dieron á los arm ® icas de ios niños la forma 
de un parale lógraao , y  tam bira de una espw ie de flauta ó clarinete, 
t a l e s  ei origen d é lo s  órganos sin csños llaaia® s espresivos.

Sustituyendo al soplo de la ® c a  e l de u n  fuelle, y  disponiendo 
encima del depóáío de a ire  una ó dos séries de válvulas en guisa de 
teclas, se inventó en prim er lugar el instrum ento armonioso tan 
conocí®  con el nombre de A cordton, muy adecuado para  acom pañar 
la voz, pero que muy pocas personas saben tocar de modo á ejecutar 

^ o í d o s  inteligentes. Dando al instrumento 
con m a y i ^  dimensiones la forma de un peque®  piano ú organito 
coa teclado r ^ u la r  de cualro á cioio octavas y foelie doble dispuesto 
a m over»  cómMamento con lo»pies, resultó en  fin io que en el d i a »
• ama érgaao e tp re iiw ,  gozatao de la» preciosas ventajas de ooder 
W biliitr y rinforzar ios sonidos, de norásafinarse  nunca, y d e ^ e r  
su ílitu ir bajo una forma portátil muy reducida un órgano v e r d a d  
nastanie  voluminoso, como ae puede ver rfeclivamente eu varias igle- 

.  « .I  •* 6“  ls d« VilJavi-
^  ‘•"S “ “ s pequeños de dichos

ro n s trw to íí le  * “ “ “ ^ equitalivosel bábU
D e » n « - !  . • Guillermo Weis en los Basilios de la  calle del
ü e a e n p a » . Henee ciucooctavas, im itan®  en lo alto fiauta í  obw  J  
eu los bajos el fagot óviolonclielo. Pero losórgaooam ayorM  provisíoí

« «  todos io* demás m slrurneutos de viento; y en esta  disposición se

llam a también ñ n m o n fu m  esle instrum ento, que w n slitu y e p o r su 
umon con un buen p iino  una deliciosa orquesta, la  cual no exige maa 
que dos músicos; pero tam bién »  puede identificar ea  ano solo. E a  la 
últim a esposicion de productos industriales bemos tenido oeasion de 
ver un precioso modelo construido en Barcelona, que ofrecia la  unión 
de ambos instrum entos, verdaráro piano organizado, pudiéndose locar 
simultánea ó aisladamente; y en varias casas ricas de esta corte hay 
peciosos instrum entos de la misma c ía » . P o r desgracia son dem a- 
tiado coitósos para estar a l alcance de mucho» músicos y aficionados 
El prim er instrum ento de esta  ciase fué enviado de Viena al Real pa­
lacio de S. M. hará unos 23 años; pero desde aquella época se perfec­
cionaron eoDsiderabtemeBte. E n  la citada fabrica de pianos y órganos 
del seuor Weis se ejecuta y se manifiesta lam bien un mecanismo 
sumanienle ingenioso, á  favor del cual cualquiera persona que » p a  
leer, aunque ignorante cn m úsica ,  consigue tocar regularmente en el 
uigano espresivo lodas las piezas de « n io  llano que componen el ser­
v ía n  divino; de m o®  q u e »  puede en algún modo comprar juntam ente 
y áu n  precio mráerado ( 4  á 3 ,000  reales)organista y  órganol Üna de 
la sp rinc ipalesven taja sdelo só rganosesp res ivosessu  reducido volú-
men, comparado con el de un órgano propiamente dicho de efecto* 
equivalentes. Se comprenderá fácilmente la  razón de este  fenómeno 
sabiendoque la  lengüeta mas baja no lieoe tres pulgadas de largo, y 
bace sin  embargo oir por au vibración el úilimo do  ® l violonchello, 
que en un órgano verdadero necesita una flauta ó caño de  « s i  ocho 
pies tapado, 6 bien de áG pies abierto.

Otros varios instramentoa hay, cuyos sonidos, aunque bastante 
semejantes á los del órgano, se  engendran sin embareo por nn m e « -  
nismo del t® o  diferente. Tales son principalmente las diversaa ciases 
de Aarmonfccu, bajo cuya denominación ee confunden vulgarm ente 
muchos instrum entos distintos En el origen »  daba esto nombre i  
un conjuntó de vasos ó copas de vidrio ó cristal, afinados por rnedio 
del agua, y cuyos sonidos se  prráucian  fro tan®  sns orillas sea con 
los dedosm ojadw , » a  coa ua  arco de violin. E sto es precisam w le lo 
que M llama vulgarm ente uo órgano i i  patos, que »  oyó aun tocar 
pocos anos hace en ia s  plazas públicas y en ios « í é s  de P a rís  y otras 
capitales. E l célebre flsico FranAli» perfeccionó esle instrum ento, 
e n r i a n d o  una série de cam panas de vidrio eu un eje horizontal m o- 
vible m ediante una rueda, y  ea  esla disposición » llama A arm éiitía 
d iS » la /®  F m n W ia ,in slru a ien to  adecúa®  solo para música len ta, 
cuyos sonidos <on muy penetrante» para loe oidos de ciertas personas, 
y que se t o «  ana en los espectáculos lúgubres de fantasm agoría.

Además de esta d a »  de harmónica bay otros instrum entos de 
este nombre, cuyo cuerpo sonoro, en lugar de » r  de v i® » , es de metal 
Tales » n  las láminas ó lengüetas de latón , origen rá l órgano espresivo 
de que acabamos de tra ta r. Pero aun  hay  olro harm óaiei metálico 
menos conocido, que consiste en una série circular de varitas de acero 
y  de latón plantadas eo una tab la , que se  frotan, sea coo u n  arco ®  
violin, » a  con una rueda 6 arco circular. Ea Kuremberg de Alemania 
se  ejecutan pequeños instrum entos de esta  clase de dos 6 tre i octavas 
que M pueden Uevar en e l to isillo , y que se llaman liarm énicas de 
acero. Producen generalmente poco efecto, sirvien®  únicamente para 
ejecutar melMias sencillaa, 4 menos de fljsr e l m sirum ento en una 
mesa y toM rle coa ambas manos y dos arcos de violin, y  en esle caso 
tienen hasta  tres octavas. Pero también hay harmóniM s metálicos
de laes teas ion  de cinco octavas y dimensión d euo  piano regular do-
d ién® se ejecutar en  ellos todo lo que se  quiere mediante un teclado v 
una rueda movible con el pie. De esta  d a »  debia » r  el berm oroins- 
Irumento llamado PoU plictron  de M. Diez, que »  manifestó en Paris 
y que mencionaron los periWicos de laño  1850. Tales debianror tam­
bién probablemeole Jos admirables instrumeotoe de M. Chtadny ils- 
mados eu fon io  y clapM Undro, que este célebre físico, conocí® por 
sus descubriimentos acústicos, eoM ñó durante algunos años en París 
pero sin rá ic n b n r su mecanismo inlerier. ’

Pareee raro el que ua  instrumento de cuerda sea capaz de producir 
los efectos del «rgano. Esle resultado sin  embargo »  demostró me­
diante un instrumentó de música muy singular, que tuve ocasioa de 
ver manifestar al publico de París hace cerca de 4 3  años coo el nom­
b r e *  orgueitrinq  ú  orfeon. P o r su forma y dimensión se parecía i  
un pun o  regular eon teclado de cinco octavas; pero en vez de cuerdaa 
m etílicas lem a cuerdas de tripa como el arpa , que »  fro tabas á  favor 
de una « p e c ie  de cuerda ó d o ta  sin Cn movida horizontaimente por 
una rueda, ^ s  vw es eran susceptibles de espresion, iraitaudo eo la 
m e.M ii violiu ó violonchelo, pero en la  armonía Msteuida, las flautas 
dem adera de un órgano. Este ingenioso in s tru m e n to »  abandonó 
por el fastidio de su afinación que era necesario repetir lodos los dias 

Concluiré este  articulo, ya bastante Urgo, con algunos pormeaores 
sobre un instram ento particular bien conocí® en sn esla®  de w nci- 
lloz, cuyas voces uo son M stenidas, y por consiguiente oaüa tienen 
común » n  el órgano, pero nunea »  desafinan, ¿Quién no ha o i®  i  
veees los sonidoí agradables de un conjunto de Umim.» de cristal ó
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vidrio, (ostenidia eo una caja por d®  c in tas, y qne s« t o a n  con d® 
m ai®  6 m aríü lw de madera ú de corcho? A laveróad , bajo esta forma 
cl ÍDStrumeato «frece poc® recnrs®  de ejecacíon para los músicos, i  
menos de haber adquirido la destreza eslraordinaria que n ®  manitetló 
á veces en su ly lo c o rd io tí  hábil profesor de música MoUberg. Pero eu 
Francia y en Alemania se construyen « ta s  maquiniitas bajo los mis- 
m ® p rin c ip i® q u eu n  piano, con mazos, apag idoresy  teclado, desde 
dos basta cinco octavas, y eo esta disp®icioa se les da urnunm ente 
e l nombre ridiculo de glasea da , que significa cuerda de  vidrio. Los 
íoníd®  sos muy semejantes á  ios que produren los m inil®  de relojes 
ó  varillas de acero en forma de peines que constituyen el principal 
mecanismo de aquellas lindas cajas de música que eo Ginebra se fa- 
b 'ican  desdeel tam año de una peseta hasta el de un reloj de mesa, 6 
de un estuche bastante  « trep itoso  pata susliluic una pequeña orquesta 
de baile.

Por muy j® lo  que sea el tributo de admiración que se concede á 
un rekijitocoii m úsica del tam año de una peseta, lo merecen mas aun 
algunas otras producciooes mecánicas y m ® ical®  de los a rtistas g i- 
Debrin®. T al es, en tre otras, la  prw iosa ra jita  de  oro de donde sale 
ua  lindo pajarillo cantando y ejecutando todos sus movimient® natu­
rales, la  cual se  bailó entre  las joyas de S, H . Feruaudo V l[, de I® 
señores ¡ufantes y  de otras varias personas principales. El pajariiio 
de ® te  lindo juguete  (que tam bién se coratruye ec  forma de anteojo 
de teatro) imita perfectamente el canto de un cau rio : pero siendo de­
masiado pequeña ls cajitapara  contener uo juego regular deoiganito , 
el a rtis ta  se ba  valido de otro mecanismo oo menos iugeaioso para 
su rtir un  efecto equivaleuie, á tevor de una sola Saulita cilindrica 
recibiendo el viento de un fuellecito por su embocadura, y pur e l olro 
estremo un émbolo que sube y baja en su interior. Podém® producir 
un efecto semejante tocando un fUcholó abierlo  é  iutrodocieudo el 
dedo en la abertura opuesta, consiguiéad® e por ® te  medio im ilar el 
cauto de vari®  pájar® .

J uan MIGG.

Si necesitas® una fior para adornarte , te  ofrecería el am or que 
has becbo nacer en  mi aJm a; para tu  corona n upc ia l, solo puedo 
ofrecerte una lágrima.

J.

so  iLUVTau.

Me gusta  mucho vagar por U s calles de la  capital los dias de Bro­
ta  , cuando las m uchacbas bonitas van  i  m isa coo s®  tra jes de ma­
ñana y sus mantillas españolas.

Porque de tod®  i®  adorn®  qne se han  inventado, incloso la  hoja 
de parra  de mis abuelos y e l sombrero de copa nuestro , U m antilla  de 
casco es el mas bonito.

Si yo fuera m ujer, la llevaría aiempre.
Y tendría I®  oj® neg r® , q u e  son de entre  1® ojos 1® que mas 

valen.
Sin q ®  por eso dejen de gw tarm e los azules, los pardos, 1® verdea 

y I®  que no se sabe de qué color aon.
Con perdón de Lam artine, que sol» ama beroioas de oj®  de cíelo.
y  á  propósito de Lam arline, ¡creerán Vds. que ha habido un com­

patrio ta suyo que b a  puroio en duda el talento del prim er poeta de la 
Francia?

Pues le ha  habido; ua  señor muy difícil de com entar y muy dado 
i  ia pandilla.

E ste  señor se llama G w tivo  Planche.
y  debe ser hombre de poco gustó...
Pero qué bonita estabas ayer, niña, con tu  m antilla negra de 

grandes franjas de terciopelo y  tu vestido con voiant®  morad®!
Parecías una sonrisa de la  primavera á pesar de lo oscuro y fúnebre 

de tu  traje, y mas de una flor morada como lú  so hubiera cambiado 
por U.

Y yo sin ser flor, lo hubiera hecho con mucho g m lo .
Porque eres una mujer adorable.
Y que me bas hecho soñar contigo mucha* veces.
Porque to cara pálida y morena hace re s a lu r  tus ojos negros y 

rasgados.
Y  tu  mantilla no tiene precio.
Como no le tienen el a rle  con que te  la p o n a ,  y la g ra d a  con que 

la  llevas.
Poc eso el otro d ia cuando te  encontré en ia a l i e  oi decir á  las m a- 

jerro  que pasaban á tu  lado qae no eras bonita, lo cual me probó que 
debías valer mas que todas ellas, pueslo que no I®  gustabas, y que te 
sucedía lo que á m i poeta querido, dei que te  acabo de hablar.

L ®  hombr® en pago te  encontraban lindísima, y me a l^ r é d e q u e  
asi fuera, porque I®  bombres tenemos mejor gusto gue las mujeres.

El gusto dicen que se  perfecciona educándole: yo debo haber edu­
cada muy bien el mió, porque lú me guslaa mucho.

Cuando te  sonríes me encantas, se pliegan tus iábioa ® n  una co­
quetería U n de buen tono y U n fina, que h a sU  tus coqueterías me 
hacen g rada .

N eta  hacen en general todas la s  mujeres que saben coqw tear, por­
que BO todas saben; y lejos de renegar del coquetisino, le deseo eo las 
mujeres como lú ; odio sin embaigo mas que á una suegra y á uu  doior 
de muelas el que sale de I®  justes lim ites.

Porque la  coquetería sin coquetería es cualquier cosa, lo cual 
prueba q ®  se necesitan muchas m as cosas para  ser coqueU que para 
BO serlo. 9

En prim er lugar, gracia; no se concibe io uno sin lo olio.
Deapues buen tono, porque las mujeres drogarradaa no parece# 

mujeres, sino ele.
Ademas es indispensable ser boniU ; una mujer fea que bace co- 

q® terías  se  p a re c e / mi si me pusiera tu m antilla.
V puesto que á m i pluma tu  venido ese nombre, quiero volverte á 

decir que te  adoro con ia m entiila de casco, porque ®  la  aureola qne 
mas gracia te  tuce.

E s  indispensable ademas no saber que se coquetea, pera no ignorar 
del todd que se va  á coquetear: me esplicaré, porque eslo parece uua 
coDtradiccIcn y do lo es.

Debe saber la  m ujer quo ha  de coquetear lo  que v a  á  bacer, pero 
DO debe llev ar es tu d iad as  a lro p e jo  la s  coqueterías.

M ña! i  )® que  te digan que las m ujer®  no ban de ser coqueUs 
(de la s  que te  be dicho), dal®  calabazas y ríete de ell®.

Pw que es® hombr® no merecen que los miren. No ae han  parado 
á  estudiar la naturaleza, madre de la powia y dei gasto, jp o r  eso te 
dirigen esa frase fria y « c a  como uo académico. Las flor® coqnetMn 
verliendo á U  brisa sus perfumes, abriendo sus cálices esmaltados á 
las mariposas, entregando su miei a ias abejas, y guardando en s ® p é -  
U l®  uu beso del sol, un rayo de su  lu í  para qua parezca una s o n ría  
del cielo.

E l cielo, niña, es  el gran modelode coquelismo; s e d « p e ja ,y s n sn -  
perflcie azulada ha®  un efecto grato , tiñe sus nub®  de variados colo- 
r u ,  se  nubla, y vierte  g o tiu s  de roclo como perlas, que van  á caer en 
las flores (sedilecüs, que van á  esm altar la pradera de variados colo­
res, que hacen circuüt®  en  los arroy®  y que em pañan Ua alas de 
la  brisa y del céfiro.

E l céfiro, y  la  b r i a  su herm aua, son Um bien m uy coqnetóna, jue­
gan entre I® pliegu® de lu  m antilla , se llevan el perfume de tu s  ca­
bellos, besan sin que tú io  no l®  tus labios de g rana , y te  m urm uran al 
oído i o n i t e  vagos ó inarticulados, pero que te  ba® n sonreír.

S i, n iña, créeme; todo rw pira coquetería, porque la coq® teria es la 
g racia , ®  la sai eomo se llama en mi pais, en m i España querida I® 
arroyos, la sa v e s , la tierra, el a ire , todo, lodo lo q u e  te  rodea,tacíuso 
la s  blondas negras de tu  mantilla de u s c o .

ü nam uje r muy sosa no podría « r  coq® U , y por coMiguienle se­
ria  tea.

Y las feas no son mujeres.
Y no siendo m ujer® , no se pueden poner tu  m antilla que ®  el noa 

plus ultra  de la  gracia y de la  coquetería.
También te  he visto, n iña , con el prosáico sombrero francés, y  no 

valia lo  que tu s  encajes.
a  fueras francesa, me gustarías mas « n  capola.

Porque tcudrias I t  cara redonda, loa cabell®  rubios ceaieisnios, y l®  
ojos azul®  ó muy c ia r» ,

Pero como baa nacido con oj® negros, lien®  que llevar m antilla 
oegra.

Y como la  m antilla « tu adorno mas bonito, y  tu  eres la  m as bo- 
n iu  de las m ujeres, me gusUs m as con ella que con capota.

A unq®  la capoU se» obra d s la  Peral, ó uoa obra m aestra de la 
Bernós.

O le la  bayan traído directam ente de Parí? del «aojasin de V alerit.
Muchas v e « 8  te  he admirado y  te  he  co u tem plad ícon  el cabello 

adornado de fiores y  de cintas, vestida de  ba ile , y n o m e  hasgustado 
tanto  como la tarde  que te  digo; i  pesar de que aquellas noch®  « t a ­
bas colorada como las ro tas de ios jardín®  de Alejandría, y m e be 
reido del dicho de  que á las mqjeres 1® ha®  mas gracia U  luz 
artificial,

Cuando le  m iré, vi que esU frase era obra de I® franceses, porque 
sus Gugídas bellezas uo pueden rroisür la  luz dei sol.

Pero  vosotras, compalrioUs mias, y tú  sobre lodo, n iñ a ,e r®  como 
las flor®, l l  sol es donde se debe m irarle; necroiUs el sol p s ra  lucir 
tn s  encantos, porque er®  de mis fior® queridas la mas querida.

T u recuerdo embalsama mi vida; tas ilusión® que bac®  n a ® r en 
m i, embellecen mi existeacia; la  esperanza coa su vivido fulgor alum -
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bra mis tétricas y M litarias vigilias cuando pienso en tu s  hechizos.
¿Crees lú , a íña , que podri horrarse de mf alma el recuerdo que de 

t í  ba  trazado en ella mí m ente con mano segura y  Arme?
N o .e n c a a to d e m i vida, dulce am or de m is am ores, i  pesar de la 

Irisle frase que me ha iuspirado estas lineas, mi sim a viv irí unida i  tu  
recuerdo, como el eco se une i  la voz que ledespierla, como d o sg o ta i 
de agua se anea y no se puede volver i  separarlas, « o  que una se lleve 
pa rle  de la otra.

Ab! vida m ia, sílflde de la m antiilanegra! acuérdate en los azares 
de tu  vida del pobre poeta que te  ha  cantado.

U.

s a  C A S A .

Hacia uoa m añana de prim avera.
Como la hermosa « i  que te  v i ,  n iña , envuelta eu los negros en ­

cajes de tu  negra mantilla entre cuyos pliegues se quedd mi alm a.
Estaba silencioso y sombrío acabando un canto de amor para ti, 

cuando vino el prim er rayo de sol de la  primavera í  ilum inar el pa ­
pel aobre el que im prim ia mis ligrim as y  mis amores.

(M irabeau.)

En aquel rayo de sol venia envuelto on silfo; era el mas poétice 
de lodos, el misterioso Trilby que posó sus alas de  moaré ju n to  i  
mi p lum a. *

Despnés de a rru llar mi ftinlasla con el dulce ruido de sus hálitos 
y el perfume de las flores que habia bailado al paso, vertió uoa lá­
grima sobre el papel en  que estaban impresas mis inspirariones,  m i­
ña mis! ‘

jAh, una ligrim a del duende que consuela á los enam ortdM ' algu­
na fatídica nueva veoia á anunciarm e.

Mi pobre pluma quedó inmóTil sobre el papel; m i mano trém ula y 
vaeilaoteno acertaba ni aun i  trazar lineas que cantáran  tus perfec­
ciones, ni aun á escribir lu  duice y  poético nombre.

U is ojos BO veian a l benéfico mensajero que habia querido des- 
nubfe* ' üe que una realidad sombría y fatídica lo

Horrible nolidal
ü ^ j a r  « to p a ra  siempre al que ha cantado tu s  encantos! 
"irosa, de esbelto talle, de ojos negros y serenos, de labios 

encendidos y voluptuosos, de aodar aristocrático y encantador.
¿Qué nombre he de enseñar á las auras á pronunciar, si no tengo 

m aun la  esperanza de que pudiera halagarle oir el tuyo?

S i tu  imágen se ba desvanecido para  aem pre de mi lado, ¿á qoiéa 
he  de pedir la  sávia de la  inspiración que alim entaba mi fantasía?

Morena de mis ojos, ¿en qu ién  los fijaré ahora que puedan com­
p e tir  contigo y que no me dejen un vacio en  el alm a al hacer la  com­
paración?

Pero los decretos del destino soo inapelables. Si no olvida com­
pleto, a l  m aios uo  bálsamo de  r e ^ n a c io n , me enviará el .duende 
que tasto  me am a para que tu  pérd ida no seque mi corazoa.

E l me ba dicbo que guarde en  m í alm a tu  im ágen, aquella im á- 
gen que vi el dia femoso de que te  be hablado, cuando ibas pálida y 
voloptuosa con .tu  m antilla negra.

Ese recuerdo será mi vida, c iñ a  m ia.
Y cuando mi alm a suspire por un bien que la  arrebataron , miraré 

en mi corazon y m e consolaré a l  ver en él lu  imágen hechicera.
¡T ú, niña m ia, sé feliz!

Abril 1853.
A o c sn s  BONNAT.

i U  C O R T E  D E L  A L M IR A N T E .
H O V E L A  B I S T Ó W C A  O R I C D I A L  

? 0 R  O . T S P T 7 R A  9 A P .S IA

LIBRO PRIMERO.
CAPITULO VHI.

•

La situación era cada vez m as aprem iante y  desesperada. La as­
tucia del almirante habíase ^ ( a d o  en  estériles tra tos y miseras ten ­
ta tivas de  disimulo y acomodamiento; la  comunidad infatigable reci­
bía frecuentes y  considerables refuerzos, y á poco no le  quedaría una 
almena ni una lanza a l imperial pendón. Ya los capitanes délos pueblos 
bablabaneo alta voz d e  irse sobre eí asilo del alm irante, y  acabar coa 
uubuen  golpe de mano la tem eridad de una docena de necios y  tra i­
dores, mas hábiles para  arrastrarse por las antecám aras del cardenal 
que para dar señal de si mismos en el campe de los valientes.

Bien lo comprendió e la lm iran ie ;y p o r eso le  bemos oido tan falto de 
ánimo como sobrado de apesaramieoto en s i  plática coñ el padre de- 
Stúdor. Y por eso tam bién buscaba e l ceñudo viejo u n  recurso supremo, 
punto menos de prodigioso, que de tan  estremado azar le sacase , aua­
que bubiera de esparcir la m itad de su caudalosa fortuna. As! pues le 
vimos arro jaren  e l insondable abismo de ias m onásticas fauces un 
nuevo aluvión de mercedes, para escitar la  im aginativa del reverendo 
provincial con el cebo de la  mundana riqueza. Porque D. Fadrique 
era bombre qoe m archaba directam ente á  su objeto, sin  curarse de 
nada mas y á todo coste y  costa. Entregado en cuerpo y alm a at mas 
acerbo fanatismo, era uno de aquellos bombees de tioieblas y te rro r , 
que veiao en el hacha del sayón y  en las hogueras de Torquemada los 
únicos fundamentos sólidos del crístiaoism o; y de aquellos que en la 
lundacMo de un convento veian el fácil lavacro d i  grandes desafueros 
d e n n  señorío saogriento y violador. Consideraba este  sombrío m agnate 
a l cardenal como el oráculo del eatoiicismo, y arrojóse a l impulso de 
esta preocupación en brazos de la causa cesárea,  simbaiitada en  e l 
flamenco ministro, que por ra  pacte no descuidó hacerse con el po­
tente apoyo y cuantioso valor del alm irante de Castilla.

Ya hemos hecho ver á  nnestros lectores cómo y  por qué e l añoso y *  
adu’toD . Fadriquecootrajo malrimonio con la bella y jóven heredera de 
Módica. Pero loque no saben aun  esque el esposo no am aba á la esposa; 
comprendiendo sin duda que la  tem prana enredadera no habia nacido 
para servir de adorao á  un roble carcomido y  solitario. E i alm irante no 
consideró su mahimoDio m asque como ana negociación de interés po­
litice; la condesa como un  elemento de venganza y de Iwrible efecto. 
Asi es que nada habia de común entre  ambos sino la  bendición nupcial. 
En lo demas, tao divorciadas estaban  sus alm as eomo sus cuerpos.
El esposo 00  bsbia osado desalar á  la  esposa el ceñidor mágico de la 
fábula. La virgen no habia llegado al lecbo de bendición. Un senti­
m iento misterioso, un instinto iudeSnibte, sombrío entre  ellos, e l retrai­
m iento, despnestas indiferencias, por úllimo la  m útua y cooMUtida 
H iedad.

N ada adivinó cl vulgo de Un intrincadas puridades, y veía ea  en 
alm irante uno de los oxirtales mas felices y colmados. ¡Asi pleosa siem­
pre de los poderosas la pobre imagioacion hum anal., ,

La condesa, por au parte, sabia vestir su situación con el velo de 
una profundísima y resign id i piedad cris tiana ; y cuanto  se aislaba 
de su esposo, aparentaba acercarse á  Dios. Logró con lao hábil demos­
tración que su frialdad se confundiese con la  virtud, y eu cara inlim i-
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dsd fuese iulerpretada p e r abstracción de las cosas terrenales y pere­
cederas. Se pensé en S a q u e  la devota princesa se desharía de la crialu- 
ra , para  elevarse al criador.

Pero  eu el alm a poderosa de « t a  mujer rugia el huracán violento 
y desolador. Encerrábase boras enteras en su oratorio para d a r vado i  
tempestuosas a n a r g u ru .  Y en aquel sagrado retiro sooabau mas ge­
midos que plegarias, mas juram entos de venganza que oraciones de 
caridad.

Comprendía que solo el antem ural de la religión podía detener la 
mirada inquisitorial de ios cortesanos; y á su sombra meditó, durante 
mochos diea de lig r im u  y estrago, el plan atrevido y /e r o  de su  des­
agravio y  de su diabólica inepiracioii.

E rallegado  elm om euto; y mnjeres de U nto  temple no retroceden 
jam ás.

CAPÍTDLO IX.

EL CASTELLANO DE TOHDEHDHOS.

La tem pestad qu e , tiempo h ace , rugía sordam ente sobre el hori­
zonte de Castilla, estalló por Rn,y sus fa lidíeos am ag®  convirtiéron­
se de pronto en desastrosas realidad®. El alcaide Ronquillo bizo armas 
conlra Segovia, y  D. Antonio Fonseca convirtió con sus sicari®  i  
Medina en una nueva y  d® venlurada Troya. Los amig® indiscretos 
bacen mas daño que i®  enemigos conocidos. E slo sucedió puntual­
m ente en tal tragedia. El incendiario de Medina y el verdugo de Si­
mancas robaron al emperador mas voluatades y llevaron m as « p ad as  
i  1® comuncr® que todas las sandec® flamencas y todas las bizar­
rías «paño las. El « lam pido  de 1® arcabuces dei ju®  y las llam as de 
los alquitranes del eapilan fueron el rebato y  el pendón que levanta­
ron á  España W a  contra un monarca servido por sayón® y b írha- 
r o s , q u e , como dijo la dewlada villa en sus lam entos, rm w traron 
m as desacato i  Dios que I®  god®  sin té  y sin razó n , porque eran 
bárbara  gen te , en la  dKtruccion de Roma.» Tremendo y  generoso 
g r f e  de espanto  y de venganza retumbó por toda la  Península al 
saber tam aña catáslrofe. Toledo lanzó sus lerci®  de seguida á  I® 
cam p® de batalla; Madrid hizo sonar e l rebato 4 ram paoa y timbal; 
Salamanca levantó el goanle  de  la  g u e rra , y  en lodas part®  á  la vez 
se pusoeleuconado p le itea! tallo déla fuerza.

D. Pedo Girón veía llegar el rompimiento coa todas la s  áosias de 
un corazou bizarro y  bueuo. Eu lajuvcn tud  predominan por io gene­
ral k s  arranqpes generes®  del alm a sc-bre los cálcalos dei egoismo y 
las cábalas de Ja preocupación. En esa edad iom aculada, cnando se 
om lem pla a l mundo a l través de un prism a dorado y fascinador; cuan­
do se  e reeá  I® hombrea, no como son, sino cual dfeieran « r ;  caando 
la existencia se desliza arrullada en un ensueño de poesia y  vaga su­
blim idad... e s  esa época becbizada de la  vida, re p e tim » , I® pm sa- 
m ienl®  son allos y fecund® , el pecbo rropira el eatw iasuto  de la 
v irtu d , las pasiones nobl® alzan su vuelo majratuoso y varon il, y se 
m ira con repugnancia y con droprecio todo lo que no lleve el aroma del 
b ieu , de ia boudad y de la grandeza. No bay  id® elevada que no ar­
ranque aplauso , ni desgracia que deje de inspiraru®  s im paiias , ui 
buena causa que ee baile sin  nuestro corazoa. T  fuerte ía conciencia 
couslgo m ism a, condena el poder de I® inicuos, desafia el fur® de 
I® tiran® , y ve e n e l r ie ^ o e l  beroisuM, y e n e l m artiriola inm ortali- 
dad. D. Pedro Girón era jóven y  de aima superior. En estó se diee 
todo. Herida su dignidad con la  humillación de España por lo ses trin - 
je ro s ; sublevado su sentimiento por los droafuer®  del gobierno cootra 
la  moralidad y  el honor, y  a rrastrado por su uacienc ia  y  carácter i  
dar fronte á  ia  tiran ía , y  i  in ten ta r la  levindicacíon de loa hollados 
fu e r® ,tsT o ia  gloriosa audacia de alzar e l primero su voz a l César, 
con la verdad am arga y peligrosa que acaso nunca mas resouára en 
i®  oidos del bastardeado nieto de Doña Isabel la  Católi® . Indígoado 
mayorotente ei entusiasta prócer de la « tú p id a  iudifereucia del prin­
cipe aleman á los clamores y droventuras del re ino , y de las de­
masías que su inconsiderada ausencia produciendo ® la b a , p o re l mal 
talante  y menguado seso de los conaejero? y  goberoador® , héle aqui 
en medio de C astilla ,  con su bandera alzada y  e l palenque ab ierto ,  i  
guisa de fuerte y aguerrido paladín.

La corte flamenca que al golpe M socíó el peso q u e ia  e^iada de 
Girón arrojar debia sobre ia balanza política en favor de la comunidad, 
le hizo predilecto blanco de sus ódíos, y  procuró rodearle de amargura 
yctesaliento, para debilitar su ínim o y  socavar su poderlo Hizopu® 
que el emperador le  negase justicia eu la  coulienda con la  rasa  de 
Guzman acerca del ducado de Medina Sidonia,  que D. Pedro litulaba, 
por razón® que no bay provecho en re la ta r. Y aparte  de ® te  agravio 
a l raballero , Umbien le hirió en sus pasión® ramo hom bre, arran- 
cíndote de eolre la s  manos con uaa íSlriga satáuica la sm pirada po- 
fcáo a  de Doña Aoa de Módica , por quiea ard ia  en vehementes y bien 
esperanzad® amores, Con la cireuiisíancia doble de queen ello consi- 
guieros á  la p a r impedir ia anión de las dos poderraas casas de ftron

y C abrera, que hubiese dado al D. Pedro graode acrecentamiento y 
mayor entidad en señorío y grandeza.

En nada tuvo el apasionado jóven I®  males de su fortuna m ale- 
rial por las cábalas tudescas. Hirióle, s i ,  en lo mas hondo de su alma 
incomprensibie pérdida del Ídolo de sus ilusiones, dei símbolo adorado 
de su felicidad, del sueño dulcísimo de su  juventud. Y aun  cuando 
no alcanzaba 1® pormenor® misterios® de lau acerba m udanza, por­
que 1® faulor®  ds ella curaron de cerrarle las vias de «c la recim ien- 
to , comprendía que solamente i®  enem ig® de su rausa eran á quienes 
debiera ta n  cobarde y  miserable desquíte. En los primeros instant®  
estuvo á punto de perder el seso. Culpaba de ingrata .y  fementida i  la 
funrata berm ® ura que asi burlaba sus amorosas ánsias; m il y mil 
veces maldijo el iuslaute tatal eo  que latió  por ella su corazou, y 
quisiera, en el paroxismo de su enojo, arrancársele del pecbo , para 
p isar la  imágen esculpida en é l con I® abrasadores perfiles del cari­
ño , con 1® m atic®  drolum branl®  de la  Uusioa. La reara ion , no obs­
tan te , de eu apasionado sentimiento vioo después en pro de ia jóven, 
y se la presentó é  la  imaginación del a m an te , conturbada y fácil 
eomo todas para engañarse á sí mismo como victima de algún influjo 
irr® istib le , como prenda sac rif iu d a  i  cábalas de tamilia 6 á  intere­
ses de conveniencia. Enlonces revolvíase en su furia eontra e l conde 
su pad re , contra ei almiraote su esposo, contra quien quiera hubiese 
tenido arte  ó parte  en aquella eu ioroperada desventura. Y ya qua- 
ria c itari®  i  la venganza en campo público y singu lar; ya  m archar 
sobre ellos « n  sus vasallos y valederos, arrancarl®  las tierras, y  pa­
sar á c u e l lo  8® deudos y trib u tari® ; y a ,  eo fin , acum ulaba en su 
fantasía t n a s  las borrascas de los celos y d e ia  desesperación, Pero se 
tra taba de uoa mujer débil y de dos viej®  menguad®. E s ta  emprraa 
era indigua de la espada de un hidalgo de Caslilla.

L ®  d s s a b r ím ie a to ^ l  re iu o , en que ta n ta  p a rte  aceptaba y sos­
tenía , distrayendo á  ^ o d ®  intereses su a lencion, le dieron espacio 
para calm ar aquell®  ímpetus c o a la  reflexión y  e l e iám en . No p u -  
diendo á pesar de s®  in ten t®  ap u ra r e l m iste rio , comprendió qué 
el tiempo habia de traerle ia  clave de su enm arañada confusión. Re­
solvióse pu®  á  dominar su brío , y d esperar e i suceso de la s  c®as, 
que para él ya no podian ir i  peor trance. Y consagróse alm a y 
vida á  ia causa del pais y de la  ley. Coa tan to  ardor como acierto de­
dicábase á  la  o^aoizacion  de las tropas de la  comunidad en  su  apo­
sentamiento m ilitar de Tordebum ® , cuando una m añana le anunció 
su favorito Elvir á  cierlo escudero de la  poderosa é  Uasirisima casa 
de Enriquez. E l primer movimiento del caudiUo, a l escuchar tan ines­
perado m ensaje, fué m andar colgar a l mensajero de una a lm ena, y 
aun se di®  que pronunció sobre elio algunas palabras, que el cronista 
afortunadamente no llegó á ram prender. Su bueu m stm to contuvo el 
a r ra iq ®  espontáneo del resentimiento: pero uo fué bastante  para que 
dejase de responder;—Qua levanten el ra s trillo , y vuélvase el men­
guado con la gracia de la  vida, por piimera y últim a merrad.

— Si se alza e l ra s trillo , repuso el paje cun desernturaraJu gracejo, 
DO podrállevarse á puntw v uetira  determinada volunlad.

— ¡Está efbellaco  denlro de la  villa!...
— j® to  y  p u n tu a l .  Y el a d o le s c e n te  miraba a l p ró c e r  c o n  c ie r ta  ® - 

presiOD d e  c á n d id a  t ra v e s u ra !
— ¡Y quién ba sido el infeliz que ha podido osar?... Y los «nvu lsos 

lábi®  dei duque no pudieron term inar el iracundo apóstrofe.
Pero Eivir, que traía p rev iita  la  e sc e n a , revistióse dehumildisimo 

ta la n te ,  y repuso con cierlo aire de maliciosa ronhanza;
— ¡Por mi cu lpa ... por mi máxima é inroom emurable culpal 

Estas paJabras fueron ram o el dique que ranliede el lurreute, como 
el balsamo que calma el delirio, romo el viento que desvanece la  tem- 
p® tad. Quedóse suspenso D. P e d ro ; y luego , pasando del enojo á  la 
sorprraa con rápida iransicioa , repuso:

— Has perdido el seso , G ivir, ó Dios deja el mío de su maoo.
— Ni lo u n o . Di lo otro. Jamás he  retado mas cuerdo n i au n ad o , ó 

yo entiendo muy poco de lo que a tañe á vuestro bien.
— Te agradw co la ialencion ; ^ r o  no quiero ver ni oir i  ese m a­

landrín, a in ad a  que provenga de su necio señor.
— Me doy ei m as edificante parab iei. Soy an  mancebo de grandes 

reperanzas... y de un retupendo inagiul
— Eres un niño sin juicio n i fi,rmaiidad.
— Es claro como la  luz. N aqueréis uada del aeñor... Que me placel 

Pero como en e l alcázar deJ alm iraatazgo hay  tam bién...
— ¡Cómo!... esclamó el duque con un aronto del alma rápido y 

vibrante.
— P ero , pueslo  queréis, tórnese el escuderón á la  w n d esa ... ycada 

uno quede eu su lugar.
-  ¡La condesa! ¡Q ué?... ¡Hasdicho la  condesa?...
— N ada, nada. Afuera e l rodrigón!...
— ¡8u nombre?...
— El honrado y « lebérrim o Belardo de Mendaya, escude o tn  c«j>o 

y cartu lirip  rá  perfore de la  nray ilustre...
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— lO hl... El ayo, el confidente d e ... Y D, Pedro se d e tu ro iy  EItíc 
1 e concluyó la frase con donosa franqueza.

— D éla  «D ora Doña Ana de C abrera, condesa de Módica, y o tras 
cosas mas. ‘

(C o n íin u a r i,)

E L  Á M O fi COMO E L E M E N T O  D E  A R T E ,
co.vsinEBAeo

e a  l a  p o e s ia  l í r ic o - e r ó t ic a  d e  lo s  p ro een za le* . 

ARTICULO CUARTO.

(C oncfw íon.)

Qne los poetas provenzales fuesen galantes, obsequiosos, cum plí- 
dos caballeros para  con las damas—en  la forma se entiende—como 
lo eran á  ia sazón todos lo» poetas y no poetas ®  E uropa; que Cele­
brasen el amor i  la mujer en e l a rte  crisliaao que la  babia santificado 
y  elevado á tan grande a ltu ra  y en una edad como la  edad m edia, la 
gloriosa edad de la caballería y en un país como e l de Provenza. en 
que hay  códigos y  leyes de amor y  corles de amor y cerlámenes poé- 
ticos de am or y juego de amor y se hac* al am or, como años pasados 
se hacia lodo <i ¿a polka, esto  de por si nada Uene de particular, y 
creemos de buena fé  no sea necesario acudir para esplicarlo i  las cor­
tes de Bagdad ni de Córdoba. Que se hallase entre la m uililud de poe­
ta s  que á manera de nurás de langostas se  estienden por toda la su­
perficie dei territorio provenzal durante tres siglos, alguno qoe olro 
T irteo que cantase la gloria de los com bal«  en que tomaban parle 
como el conde Guillermo IX, Bertrand Ae Born y  Rambaldo de Vaquei­
ras, esto DO prueba n i que todos fuesen esforzados Tiríeos, n i qne lo­
dos celebrasen las ingratas tareas de M arte. Hay si cantores guerreros 
en Provenza: pero Dice nos tenga en su san ta  guarda para no come­
te r  tan  grande iniquidad que la de decir que estos valientes vates eran 
tPOva®res. No: que eran poelas populares, eran juglares Y no es ra­
zón que por sabida « esplique la diferencia, Que en Provenza en fin 
naya bab i®  quiea a l aspecto de tan  risueña y encantadora naturaleza 
haya sentido su eorazon abrirse espansivo á U  alegrU , y bayau can­
ta ®  y ensalzado las gracias y  atractivos de la que cual dama bella y 
galana le m ira, le balaga y sonríe, esto tampoco na®  de raro 
nada de estravagante lleva consigo. Porque la  naturaleza, madre á l i  
vez que dama tierna y cariñosa, parece decirle, como esa madre de aue 
DOS ® b la  Virgilio en sns Eglogas:

Incipe, p a ro t puar, r i iu  cognoseere m alrtm .

Y porque ha dicho cou gracia y oportonidad un poeta franiés 

(A foM  les c a u n  bien n á  gue la  naíure  e ti eU rel

Lo que pasa pues en Provenza e t  los siglos X I. XII y X ill, nada, 
absolutamente nada tieoe que ver n i con la  Arabia, ni con la  Meca 
n i con el profeta Mahoma y  su tio A bú-Taleb, ni con e l Moro Muza- 
ben-N aser y su lugar-teniente Taric, n i con los caii&a de Córdoba y 
losreyes de Sevilla, Valencia y T o le ® y lo s  w jlle s  de Zaragoza, 
Huesca, Murcia, M álaga, e tc . , e tc .;  n i  con (os Ommades, Abasidas! 
Aimorabides y Almohades; a i con el reino granadino y  e l rey  chico' 
n i finalmente n a ®  tiene que ver tampoco con el analista Albufeda’ 
el inglés Sale, D. Antonio Conde y  D. Pasenal G ayangos, que h tii 
taaladode materias arábigas, Veámoslo en efecto, y con anuencia de 
nuestros lectores, permilámosnM  una ligera escursioná España para 
v iá ia t  un imperio y una literatura sobremanera florecientes, e l im ne- 
rio y literatura de los árabes españoles

Mientras gue en los siglos VIH, IX y X duermen en el p « a d o  sueno 
d e la  nada los p w tas  provenzales, y  no piensan ci^.uo muy vulgar­
m ente se ha  dicho_en ven ir á España á visitar las briHantos corles 
de los califas españoles, para estudiar ia  literatura arábiga, inspi­
rarse  de e lla , lom ar su  & n®  y forma, y m archarse después á s u  t ie r ­
ra  llevándosela consigo, para euliivarJa y  esteuderla allí y  pasar 
por originales; m ientras que tal cosa no pneden aun  verificar na 
c e , crece y se desarrolla en estos siglos esa literatura a r á b ¡ ¿  tan 
siipuesum enle codiciada pot ajenos poetas. De qué modo y por 
qué causas se forma dicha litera tu ra  ea la  pa rte  meridional de 
nuestro  suelo, y ajena completamente á lo q u e e a  las demás partes 
de este suelo pasa, es cosa que no nos incumbe manifestar, pnesto 
que hacemos en esta momento t í  oftoio de críticos, no el de historiado- 
tes. Lo cierto, io incuestionable es  que esta iilera tu ta  se forma v tie­
n e  todas las condiciones de ta l; y se forma como no se forma ninguna 
d é la s  literaturas de Europa, por una protección c o n s ta n te ,eficaz, 
inm ensa, á  lodos cuantos cullivan las letras.

ü n  rey im bécil, un conde gobetna® r de una frontera y traidor, y 
mas que todo una m alhadada série de deplorable» circanstancias q u e  
D O  hay  para qué narrar, rá b ia n  entregado i  prinei|Hos dei siglo VIII 
al ^ d e r  de los sectarios de Mahoma á una nación corrompida, ener­
v a d a , pobre de valor y  rica de disensiones inlestinas. Era ® n  Ro­
drigo el rey  imbécil, era don Juiian el conde traidor, y era en  fin Es­
paña la desventurada nación en trega® .

Verificado el cambio de yugo por el bizarro T a ric , continuaba 
aquella parte  de nuestro suelo que babia pasado á ajenas m anos, di­
v idida, fraccionada como a n te s , tris te  presa de crueles, de sangrien­
tas guerras entre los mismos que se repartieran  sus dcs® jos. E ran  es­
tos guerreros que disputaban ® r  un  cadáver, los goternadores puestos 
® t  los vireyes de África. Y quiz®  e l ca® vep sobre e l cual á mane­
ra  de cuervos saciaban su voraz « d  de riqueza y mando, galvaniza­
d o , reanimado al soplo vivifica®p de los pujantes guerreros que 
« m b a lian  por nuestra iodependencia en las b reñas de A sturias, se 
hubiese a lza®  de la  tierra  y eslermúiado á su  vez á  las aves ham ­
brientas q u e en  él se saciaban, sí una mano fu e rte , robusta , pode­
rosa, asiéndole de repente no le  hubiese postrado de nuevo Era esta 
mano la  del valiente emiro A bd-el-U ahm an, último vástago d é la  
dinastía de los Ommiadas de Oriente, y única de las 00  victim as que 
pu ®  su strae r»  a] degüello verificado en D am a«o pot el languinarlo  
A lrául-A lbas con los Lustres descendientes de Moaviah. E ra  el año  
7 3 8 , cuando el emiro Abd-el-Rabm an fijó en el suelo de Andalucía su 
« g u ra  p lanta. Girando el e»iareciilo guerrero su comprensiva m ira- 
®  en turno á sí, pronto descubre dislocados y  dispersos ios pedazos 
del po® r musulmán en España. Y asiéndolos todos con brazo vigoroso 
y om én® los y asociándolos, los lleva á  Córdoba y p lan ta  sobre ellos 
m as Mgupo que nunca, el estandarte del profeta.

Ya D O  M Abd-el-Rahman un oscuro guerrero, un em ir proscrito: 
es un califa tao  prácroso como los de Bagdad y  Damasco. Ya se 
estieode su imperio y  on® an  aus banderas triunfantes sobre las tre» 
M artas partes de nuMtro suelo. Ya « d iv is a n  desde lo alto de las mon­
tanas asturianas, úaico y supremo refugio de vencidos españolea, sus 
fuertes alcázares y elevadas alm enas. Ya queda yaciendo de nuevo 
en tierra el cadáver que parecía haber cobrado nueva v i®  y ha 
de qu® ar en e »  estado durante tres siglos aun. Hé aqui pues al 
caráillo  árabe fundando á ia par que un estenso imperio una gloriosa 
dinastía, la  dinastía  de los Beni-Omeyas, que dura io q is  dura la 
fuerza y  «p lendor del califato , los siglos V IH , IX y X. Que aunque 
M estiende tam bién esta  d inastía hasta  mediados del siglo X I, la 
moerte de aquel guerrero ilustre que habia gan a®  cincuenta balalJts 
de aquel esclarecido ministro del imhéefi H iien  II que habia sostenido 
el ya vacilante poder del califato , de aquel en fin que mas que haiib 
mas i^ e  minislro, babia s i®  soberano del im perio , de M oham ed-rán- 
M daílah , A im anzor, fué e l úllimo go lpe, el golpe fatal d t®  por ei 
destino al poder Ae la dínaslia Ben-Omeya en e l suelo español. Itabia 
acaecido esta muerte en el año fOOfi, y  como suele acaecer la  muerte 
de Im b rav o s , en  el cam po®  b a ta lla , ea  la  sangrienta jornada de 
Laistanazor, pw a CastUJa Ae g ra ta  é  inolvidable memoria. El siglo XI 
L* “  v K í i  htateria del poder árabe español, como todo el si­
p o  XVIll lo es  en nuestra pnqiia hisloria. ¡Q ué hizo esta dinastía 
Ben-Omeya durante los tre» gloriosos siglos del califato de C órdob?  
r á  qne hizo en la politica, ea  las arm as, y en otros diversos ramos,
DO « e s t e  la^ar oportuno para manifestario.

Itarto  ® r  desgracia, y contra toda nuestra voluntad, nos hemos 
atajado de nuestro pnm er in tealo . Queríamos hablarúoicam enle de 1a 
litera tu ra  provenzal. Pero se ba  supuesto ta o  arbitrariam ente por 
multitud ®  críticos literarios que esla lileralura debe parte de  su 
e n s te n c ia á la  literatura a ráb ig a ,y h em o s uosolros abrlgadotan  tenaz 
empaño ó quizás tan  atrevida pretensión c«no  la de hacer ver lo con­
trario, que nos hemos visto obligados para ella á  ab an ® n ar por un 
momento a i curso de nuestras p rim liv as  consideracionespara penetrar 
en otro terreno. En este pensamos continuar aun por breves instantes 
hasta  tocar ai térm inoaaheiado, que e ae l de establecerla  poca ó casi 
ninguna posibilidad de relaeionea, de «m ejanzas y analogías entre 
ambas literaturas provenzal y arábiga. Seré esle  ei objelodel siguiente 
articulo.

A n io sio  d e  AQÜINO.

ROMAN’CE.

Al pié de tu  reja vengo, 
' pero D O  á cantarte copias; 

solo pretendo esla noc®  
cantarte la palinodia.
Un dia qne estaba tonto
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porque comi m uchas sopas 
( j  e »  que ya en los conventos 
no nos dan la  topa boba), 
ofrecí ser novio luyo 
y t í  te  hiciste mi novia.
Después que cai del burro 
y  he mirado bieo lo cosa, 
que no es el león b e v b to  
lan  fiero como pregooio.
Tos libios qne en otro tiem po 
comparaba con tas rosas, 
hoy roe parece qoe tienea 
e l color de ooa alcachofa.
Si dije que lu  pescueao 
parecia ei i e  uoa lértofa,
(u é  que estaba atortolado 
7  hablaba i  tontas y i  locas.
Boy que est» clara mi vista, 
m as d e fe ca sen  t i  oola 
qoe en el jaco  de u n  g itsoo, 
que Jos tieneo por arrobas.
T e  me bacías la beata, 
íu so d o  si en templos te emboca», 
es  porque sabes qoe el diablo 
tien ta  i  la gen te  devota, 
l i e  decías que eras limpia:
■o te  lo  niego, pichona; 
p w  eso sin duda alguna 
limpiabas tan to  mi bolsa.
H e jurabas que tu  cara 
era natural y propia, 
y b esitn d o  qoe sostíeoo  
á  UD perfiimista tú  soia.
Decías que cuaudo llueve 
te  alzas por guardar la ro p a , 
y  es para qu# los curioso» 
puedan obM rvar tu s  corva».
E n se h ara lq u e  oosabe 
obra es de oniserieordia; 
pero eoseoar panlorrillás 
eso ya DO es tráena obra.
Afirmabas qoe tn madre 
era muy séria persmia, 
y  la  v i haciendo mil X 
bailar anoche la jo la .
P o ra llísem u rm arab a  
que ya tenía dos monas, 
en a  té ,  dentro de casa, 
y dentro del cuerpo o tra .
Debe ser, P e tra , tu  gén io  
igual a l de una paloma; 
dulce se r is , cuando tantos 
K  vao tra s  de t i  cual owsca».
Y isp era , mas que un cepiUo, 
eonmigo al hablar te  tornas, 
por ver sí con el ayuno
m i apetito se  desboca.
T ú  creiste al engañarm e 
queera  algoo bobo de Cotia, 
y  como ga to  de corte 
ioy licenciado en tramoyas.
Conozco que si conmigo 
andas formal y juiciosa, 
e« porque estas ya caneada 
de reir i  tedas horas; 
que si te  finges la  santa 
h asta  lograr hacer boda, 
sacarás al cons^u irlo  
las piernas de  la s  alforjas.
Y si caotigo me caso, 
me anuncia la  frenoli^ia
que DO habrá  fre n o  en  el mundo 
que te  reprim a en  tus brom as.
En vista puee de estas causas 
y o tra s  y otras y o tra s  y otras, 
busca otro novio mas tonto, 
que yo  tengo m uchas conchas. *

V. MARTINEZ ML'LLEB.

I.

L o s  C o r r 1 e i i« a .

En un campo sembrado 
del mas frondoso trigo 
dieron los gorriones 
en regalar sus picos.
£1 labrador m iraba 
su  sembrado perdido, 
y por salvar ias míese» 
esterm ínarlos quiso.
Aqu) la  red dispone, 
alli lazos, e l hito 
conla liria, la tram pa, 
y  bultos movedizo».
Cegados eo la gula 
(que c i^ o s  » n  ios vicios) 
caían á bandadas 
en  todos los garlitos.
Asi dió fio a l cabo 

■ del volador carrillo, 
entre lazos y tram pas, 
ya  moerios, ya cautivo».
¿Por qué, dime, inhumano, 
riam ó el roas atrevido, 
tu  fiera saña m uestras 
tao  solo con los mios?
¿No comen tus gallinas 
y  loe ánsares limpios 
y  ias libres palomas 
y perdices lu  trigo!
«Las aves que tú  dices, 
m e prestan sus servicios, 
con torvo y  justo  ceño 
el labrador le  dijo.
L ss uoas me dan huevos, 
ia s  o tras pichoncitos; 
para  a traer la  caza 
de la perdiz m e sirvo.
E a  ti, que eres inú til, 
la  ociosidad castigo; 
doy á  ios que roe sirven 
e l premio merecido.» 
y  en n u e t tr tp o b n  España, 
á  cu a tlo tco co irü o s , 
que el pan  del pueblo comen, 
d'jera yo  lo m im a .

II.

E l  E s e a r m I e i iS o .

Al despaoCar la aurora, 
un cazador astuta 
puso la red traidora 
do pagan aves mil caro tributo.
Al reclamo llegaban 
los gilgueros sencillos, 
y  entre lazos quedaban 
presos los ioocrnles pajarillos.
Ni del cautivo el llanlo,
ni el ver a l que caía
nuevam ente, n i el cacto
dei que escapaba a l libre le advertia.
¿Y en  esto q u é  hay que asombre?
¡Cusndo sen o s  cogido
como ai pájaro , a l hombre
en ias redes en que otroe han  mido.'
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